LA INTERSUBJETIVIDAD COMO POSIBILIDAD DE UNA 

METAFÍSICA DE LA ESPERANZA EN GABRIEL MARCEL

PARTE I
“Digamos simplemente que si el pensamiento filosófico

 es el pensamiento libre, en primer lugar es porque no

 quiere dejarse influenciar por ningún prejuicio”

 (1889-1973)
Resumen



Para Gabriel Marcel juega un papel imprescindible ante el yo, el tú, como camino de acceso al ser. Esta posibilidad de encontrar en el otro, no alguien ajeno o lejano, obstaculizante o amenazador, sino todo lo contrario: un otro que se hace cercano, reconocible, familiar, necesario, es la clave de la intersubjetividad y el camino seguro por el cual se puede hacer experiencia del ser y llegar a conocerlo. Este camino con y por el otro -el tú concreto- nos abre a una experiencia de esperanza, de percibir algo más allá del sufrimiento humano, el propio o del otro. En esta primera parte abordaremos los conceptos centrales de la filosofía de Marcel de modo que el lector se sitúe dentro ella. Adelantamos un avance que trata de la desesperación como paso previo y necesario para poder, en la segunda parte, introducirnos de lleno en la búsqueda de caminos hacia la metafísica de la esperanza a partir de la intersubjetividad.
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I- Una metafísica que parte de la fenomenología de la existencia.

Contra cualquier intento de sistematización filosófica, rechazado directamente por Marcel, su esfuerzo reflexivo estará acentuado en la misma existencia humana, en el valor que la vida diaria tiene en la vida de todo hombre. El hombre moderno se ha visto a sí mismo como un simple funcionario de un todo manejable, llegando a formar parte de una máquina que debe funcionar y que ha transformado al ser humano en un “haz de funciones”, sordo a su misma exigencia interior: “...la época contemporánea creo se caracteriza por algo que podría llamarse, sin duda, desorbitación de la idea de función: y tomo aquí la palabra función en su acepción más general, la que comprende a la vez funciones vitales y funciones sociales...” (Marcel 1987, 23) De ahí que Marcel nos muestra que es el ser humano el punto central de su preocupación y por ello su metafísica partirá de la misma existencia humana.


La antigua metafísica se había olvidado de la existencia como condición del pensamiento. Los idealistas se habían olvidado de la relación entre el sujeto y el objeto, no sólo por no percibir lo que emana del objeto, sino por lo que también el sujeto podría llegar a percibir de sí mismo. Aún comenzando con la experiencia del objeto, el sujeto queda reducido a un diálogo interminable con un objeto que no es real, sino un objeto ideal como fruto del pensamiento
. También rechazará las posturas tomistas acerca de la relación entre el ser y el existir, muchas veces identificados. Frente a ello Marcel se pregunta acerca del destino del ser que deja de existir y que ya no está ante él, de la cosa que existió en la realidad, pero que ya no está ante mí ¿no subsiste de otra manera en mi memoria?


Tampoco acepta Marcel la propuesta de Descartes de partir de una objetividad para afirmar el “yo soy”. El dualismo cartesiano, que divide al hombre en lo intelectual y lo vital, es incompleto, pues  éste pierde los rasgos propios de ser auténtico y concreto. La afirmación del cogito “...concierne sólo al sujeto epistemológico como órgano de conocimiento objetivo. El cogito, he escrito en otra parte, guarda el umbral de lo universalmente válido, y eso es todo; la prueba de ello está en la indeterminación acerca del yo. A mí me parece que el yo soy se presenta como un todo indivisible...” (Marcel 1987, 33-34) Por ésta razón no es posible que un conocimiento objetivo pueda ser el punto de partida de una metafísica. No se pueden descartar las características propias del sujeto que lo hacen una unidad inseparable
. La misma conciencia del “yo soy” no puede dejar de lado todas las dimensiones del sujeto que sufre, que anhela, que busca, y esto tiene tanto de subjetivo que se aleja demasiado de la objetividad que Descartes le da al sujeto. 


La filosofía concreta propuesta por Marcel obliga al filósofo a mantenerse en contacto permanente con lo concreto, sin evadirse de la realidad y sin abusar de la abstracción
. Ella dirige el pensamiento hacia lo universal y lo esencial del hombre es lo individual, lo personal. El punto de partida  de la reflexión debe ser el “yo existente” y debe asumir la experiencia vivida que parte de la existencia encarnada. Para Marcel no es importante el hacia dónde se debe dirigir la filosofía, sino que lo importante es desde donde se debe partir, hacia donde orientar el esfuerzo reflexivo
.


Al hablar de una fenomenología de la existencia se deberá entonces reflexionar a partir de las manifestaciones concretas del ser en la existencia de los hombres que transitan por este mundo. Y es desde esta misma existencia que se puede experimentar (que es mucho más que una simple intuición o captación de una hecho) la exigencia ontológica, pero como misterio incapaz de ser definido o caracterizado. Es sobre todo vivido como una exigencia de trascender situaciones de insatisfacción existencial, de necesidad de completitud profunda, que muchos no ven posible y por ello de la angustia, ya percibida por Kieerkegard o Sartre, desemboca en muchos casos en el suicidio. Por ello nos es necesario describir el mundo por el cual este hombre camina y cuáles son sus posibilidades de alcanzar la experiencia del ser. 

II- El mundo del tener y el mundo del ser.


Como lo dijimos antes el hombre contemporáneo es reducido a conjunto de funciones vitales y sociales, donde comer y dormir tienen igual valor que consumir o ejercer la función de ciudadano. Esta visión del hombre es fruto del pensamiento positivista que dio preponderancia a la técnica y a la industria, convirtiendo al hombre en un elemento más de un sistema. Con ello el sujeto es vaciado de todo lo existencial, punto de partida para Marcel, donde su ser queda confundido con el tener
. Es necesario aclarar que “...vivir en el mundo del tener hace referencia no solamente a las cosas materiales fuera de mí, sino también a mis ideas, mi cuerpo y otras personas...”
.

 Fruto de vivir en este mundo del tener es la tensión entre el deseo y el temor que hace de la vida una inestabilidad continua. Vivir en función del tener es desear aquello que no se posee y que no es tampoco necesario. El deseo se extiende hasta que se logra alcanzar lo deseado y se lo posee.  Al llegar a esto la persona se da cuenta que lo que deseaba no era tan importante como parecía y, aún más, comienza a sentir temor de perderlo. Este temor es el que ciega a tantos hombres en defender a cualquier costo sus propiedades y posesiones, que no son más que la dominación de lo material, pero también de ciertas ideologías, que se olvidan del ser humano y de las necesidades que lo promueven. Esta forma errónea de relaciones humanas las atribuye Marcel a la mentalidad técnica como dominio o manipulación del hombre sobre los objetos, pero que es también aplicado sobre el mismo hombre:“...se nos presenta un problema angustioso y que no podemos eludir. Al ser el sujeto a su vez objeto, si puede decirse así, de las técnicas, lejos de producirse una fuente de claridad, un principio de iluminación, ya no podrá ser esclarecido por reflexión...” (Marcel, 1971, p. 24). 


Ante esta anulación del sujeto a la que lleva al hombre a vivir desde el tener, Marcel señala que es necesario partir de la experiencia de las vivencias diarias para poder caminar hacia el mundo del ser. Es difícil escapar a tantas situaciones en las cuales el ser humano no puede ser un simple espectador, o no puede verlas objetivamente, pues está metido en la vida, lo afectan de tal manera que nunca es un observador pasivo, sino que está envuelto en la situación. Cuando esto sucede es necesaria una profundización en la misma naturaleza pues no se puede separa claramente lo que está fuera de mí y lo que soy yo. En el fondo de sí el sujeto experimenta una necesidad que le impide separarse de todo lo que le rodea y no vive nada como propio sino desde un nosotros que lo involucra y compromete, junto a los demás.


Esta reflexión sobre los propios actos es diferente a la primera e impide una fórmula comprensiva y por supuesto una especie de conclusión o resultado. El ser, según Marcel, es lo que está lleno de vida, pero que se descubre en el encuentro con el otro. Encuentro que excede toda lógica racional y tiene que ver directamente con la libertad a la cual se invitan mutuamente a disfrutar, sin categorías y lejos de lo intelectual, de experiencias que sólo vendrá desde el camino del afecto: el amor, la fidelidad, la esperanza. La persona que se mueve en el mundo del ser no buscará poseer nada, lo cual no la eximirá de sacrificio y desprendimiento, pero sí buscará que el objeto de búsqueda se incorpore a su ser
.  Por eso vivir en el mundo del ser es adentrarse en la propia experiencia de fragilidad pero que se sostiene en una búsqueda la verdad. Verdad que se logra encontrar no desde el examen sino desde el intercambio con otros que pasan a ser reconocidos por el sujeto y pasan ser parte constitutiva de su vida.

III- Primera reflexión como solución del problema y segunda reflexión como acceso al misterio.


La concepción de la realidad de Marcel tiene dos accesos por los cuales la persona puede salirse de su condición de simple objeto. Es un camino que implica salirse de la vaga reflexión que viene desde la misma educación de la sociedad tecno-científica, para profundizar y zambullirse en lo hondo del pensamiento logrando captar así lo verdaderamente importante y necesario. Pero, contraria a toda objetivación, esta profundización no puede lograrla, el sujeto, desde una mirada externa sino que solamente lo logra desde dentro, desde su mismo ser sujeto, desde su concreción existencial a la cual debe incluir vivencias, sentimientos y sufrimientos.


En la filosofía marceliana es reconocida su distinción entre problema y misterio, distinción fruto de la experiencia que el hombre vive tironeado entre dos mundos: “...el hombre se encuentra situado en el umbral de una doble opción: de un lado el problema, que pertenece al mundo del tener; de otro el misterio que depende del dominio del ser...”
 El problema es algo que se posa ante mí, que lo encuentro en el camino entero ante mí y que lo puedo estudiar, comprender y definir como resultado de un ejercicio de cierta técnica. Muy diferente es el misterio: al encontrarme frente a él me veo implicado, me compromete de tal modo que rebasa el “ante mí”, para llegar a un “en mí” del cual no tomo conciencia rápidamente. No es pensable fuera de la posibilidad de pensarme unido a él. Se concibe el carácter cognoscible del misterio pero por una vía que va más allá de la razón. Se afirma la supremacía del ser en relación al conocimiento. De todas maneras “...el misterio sólo puede ser reconocido, aunque también puede ser desconocido...”
, aunque “...se está refiriendo a aquellas realidades en las cuales nuestra subjetividad se encuentra comprometida...”
 pues exige al sujeto una reflexión superior a la normal.


La reflexión primera es la que posibilita el estudio objetivo y problemático del objeto. Es necesario un esfuerzo racional, que por mayor que sea, posibilita siempre una definición conceptual del objeto. La ciencia utiliza este mecanismo para alcanzar la generalización sumado al trabajo de la abstracción, para alcanzar principios generales aplicables a todos los objetos de igual manera. Puesto que el hombre no es objetivable se hace imposible de conocerlo por medio de la reflexión primera, pero de la cual no se puede escapar, “...primero se ejerce la reflexión primera y sobre esta se lleva a cabo la otra reflexión que permite recuperar lo que la primera ha dejado de lado...”
. 

Tampoco es posible conocer la realidad por el primer camino pues ella se da primero a conocer teniendo dentro de sí al mismo hombre y por esta razón el hombre ya está incluido en ella y es afectado. Para acceder a este misterio es necesaria la reflexión segunda que sobrepasa lo objetivo pues involucra directamente al sujeto. “...Esta segunda reflexión es algo más vivencial que conceptual, y por ello más difícil de captar y descubrir...”
 Dice Marcel: “...digamos de una vez por todas que mientras la reflexión primaria tiende a disolver la unidad que se le presenta de antemano, la reflexión segunda es esencialmente recuperadora, ella es una reconquista...” (Marcel 2002, 85). Mientras la reflexión primera analiza detenidamente los elementos constitutivos de la realidad, perdiendo en su camino datos imprescindibles (ontológicamente), como resultado de la experiencia; la reflexión segunda reconstruye en la unidad lo que se ha disgregado. Es una “recuperación” de lo real que se hace posible por medio de una intuición en la cual “yo soy”, no sólo pensando sino existiendo y por tanto “yo soy recuperado con la realidad”, sino que también es imposible de poseer. Esto es posible pues “...la necesidad metafísica no nace de la curiosidad; es más bien un apetito del ser, una llamada a una inquietud insaciable...”
 Por lo tanto la posibilidad de acceso al misterio, y por este vía al ser, vendrá por el camino de la reflexión segunda.

IV- El misterio ontológico.


Desde la incapacidad de objetivar la experiencia humana se nos impone la reflexión segunda como único camino de una posible descripción del misterio ontológico. Incluso esta exigencia tiene un carácter ineficaz porque desde la misma palabra ser tenemos dificultades: “...en cuanto a definir precisamente qué quiere decir la palabra ser, convengamos que es extremadamente difícil. Propondré solamente esta vía de aproximación: el ser es aquello que se resiste -o sería aquello que se resistiría- a un análisis exhaustivo sobre los datos de la experiencia y que tratara de reducirlos progresivamente a elementos cada vez más desprovistos de valor intrínseco significativo...” (Marcel 1987, 30). Incluso el término aproximación utilizado por Marcel tiene ese peso de acercamiento pautado, mediado, no accesible de una sola vez, sin alcanzar una definición sino que es un conocimiento como fruto de un encuentro.


El misterio ontológico se puede experimentar más bien desde la misma vivencia de situaciones en las cuales la persona se hace consciente de su incapacidad de afrontarlas.  Esta incapacidad hace consciente a la persona de su finitud y debilidad por la cual vive una necesidad de algo o alguien fuera de él mismo que lo ayude. De todas maneras el misterio ontológico, o misterio del ser, tiene la posibilidad de ser experimentado en la órbita exterior, o sea, se nos puede imponer desde afuera pero de lo cual, al experimentarlo, logramos percibir la unión interna de nuestro propio ser. Se nos presenta como una necesidad de trascender el momento actual, buscando una salida que     nos lleve a la superficie pues se experimenta en situaciones de profunda incapacidad, como también internamente como una gran insatisfacción, como una agónica necesidad de alcanzar algo que nos es propio pero que nos falta, algo que es parte de  mí, pero que no está en mí y lo necesito. 


Por esto el misterio ontológico es experimentado como ausencia de una presencia. Esta presencia es reclamada como un intervalo sin tiempo o un hiato que separa dos partes que naturalmente están unidas. Unión ésta que promete un encuentro anhelado, por ello el misterio ontológico se experimenta también como un gran deseo de plenitud, de completitud, de satisfacción existencial sin la cual la vida pierde sentido. Por ello no podemos abordarlo de modo objetivo ni tampoco por medios técnicos, solamente debemos abrirnos a hacer experiencia. Hacer experiencia implica una decisión que implica más que vivir. La misma etimología de la palabra existir nos lleva a pensar esto: “ex- istir”: salirse de, surgir de (que implica un sub que condiciona). La vida sufrida e incomprendida exige a la persona un esfuerzo por buscar fuera lo que le falta, pero que deberá volver a sí para comprenderlo. El misterio ontológico implica el cumplimiento de la esperanza  que anida en lo profundo del ser humano.
V- La desesperanza como experiencia previa.


El hombre encerrado en el mundo del tener muchas veces se encuentra ahogado en situaciones de las cuales no ve posibilidad alguna de salir adelante. Esta experiencia es la que tanto Marcel como Heidegger o Kieerkegard, llamarán de modo similar de angustia. Si bien esta es una mirada general sobre todo ser humano la diferencia en Marcel será que él se fijará en lo particular personal, o sea, desde la experiencia concreta de cada hombre, y le llamará desesperación. “...En un mundo encerrado en la idea de función, la vida está expuesta a la desesperación, desemboca en la desesperación, porque en realidad este mundo está vacío, porque suena a hueco; si la vida resiste a la desesperación, es únicamente en la medida que actúan, en el seno de esta existencia y en su favor, ciertos poderes secretos que la vida no está en condiciones de pensar ni de reconocer...” (Marcel 1987, 28).


La desesperación le da a todo hombre la posibilidad de ser trastocado en su más profunda estructura metafísica, esto es, el hombre que cae en la desesperación no logra centrarse en sí mismo para agrupar fuerzas, ni tampoco encuentra fuera de sí la motivación que lo ayude a pensarse en una situación diferente. De alguna manera se experimenta como el final del camino: “...todo nos prepara pues, para reconocer que la desesperación es, en cierto sentido, la conciencia del tiempo cerrado, o más exactamente todavía, del tiempo como prisión...” (Marcel 1954, 59). Con ello el hombre se experimenta sin libertad interior ni exterior, como disgregado dentro de un tiempo en el cual se diluye y pierde su unidad interior. Es sentirse aislado y por ello se acerca al concepto de soledad, y sin duda alguna a la muerte, por la consecuencia directa de no lograr superarla. “...En la raíz de la desesperación creo encontrar esta afirmación: nada hay en realidad que me permita prestarle crédito; ninguna garantía. Es un caso de insolvencia absoluta...” (Marcel 1987, 50). 


Esta desesperación es el presupuesto imprescindible para llevar a cabo, por medio de la segunda reflexión, la posible experiencia de la esperanza. Sin desesperación es imposible que el hombre tome conciencia de su finitud, de su pobreza y de sus límites. Aunque no sea algo deseable, es un camino seguro de encuentro con el ser, pues hace referencia a lo más profundo del ser humano. Desde el mundo del tener el hombre vive la experiencia de la desesperación como una insatisfacción profunda, de angustia indefinida y estancada, pero sin esta experiencia quizá sería hasta imposible su contrario: la esperanza. Recordemos que el mundo del tener es el mundo de la técnica al cual el hombre ha consagrado sus fuerzas en pos de un mundo mejor. Dice Marcel al respecto: “... desde este punto de vista la desesperación consiste en reconocer la ineficacia última de las técnicas, sin consentir o sin llegar a colocarse en un terreno en que toda técnica se reconocería incompatible con los caracteres fundamentales del ser, que por esencia escapa a nuestro dominio...” (Marcel 1987, 56). Si esta desesperanza tiene un trasfondo metafísico, alcanzando a lo más hondo del ser humano, es allí donde también radica la posibilidad en acto de una fuerza que lo lleve a salir de ese estado: la esperanza también alcanza la base metafísica del hombre
. 
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